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			Los niños y niñas que estudian en el Colegio Zener aún no dominan sus poderes secretos, así que los profesores les enseñan a controlarlos. Y ahí estaba Axel Zas en el aula con Augusto Apio, su tutor, practicando su poder.

			Axel se ponía a prueba constantemente. ¿Cuánto tiempo podía mantener activo uno de sus duplicados? Doce horas y cuarenta y dos minutos. ¿Cuántos duplicados suyos podía crear a la vez? Cincuenta y tres. ¿A qué distancia podía crear un duplicado suyo? A cualquiera, si Axel ya conocía el lugar donde se materializaría su doble. Pero, esa mañana, el señor Apio decidió probar algo nuevo.

			—Tú solamente puedes duplicarte a ti mismo, ¿verdad, Axel? —preguntó.

			—Sí.

			—Vale, pues duplícate, por favor.

			Axel obedeció y un doble suyo apareció a su lado.

			—Ya está —dijeron los dos Axel a coro.

			—Estupendo. —Apio señaló a Axel con un dedo—. Te has duplicado, en efecto. Pero, fíjate —señaló al doble—, también has duplicado la ropa que llevas.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo con bufanda verde duplicado mirándose a sí mismo.]

			Axel se quedó boquiabierto. Era evidente, pero hasta entonces no se había parado a pensarlo.

			—Puedo duplicar cosas, es verdad… —murmuró.

			—Tiene razón —asintió su doble—. Puede hacerlo.

			—Así es, pero ya trabajaremos eso luego —dijo Apio—. Ahora vamos a intentar otra cosa: ¿puedes duplicar a otro ser vivo?

			Axel negó con la cabeza al tiempo que hacía desaparecer a su duplicado.

			—Para duplicarme, tengo que «sentirme» a mí mismo —respondió—. La ropa también la siento, porque la llevo puesta. Pero no puedo sentir a otra persona.

			—A otra persona quizá no —replicó Apio—, pero ¿qué me dices de tu mascota? Estás unido a ella mediante entrelazamiento mental, así que puedes sentirla.

			Trece, que estaba dormitando sobre una silla, alzó la cabeza, alarmado.

			—¿Qué…? —murmuró.

			—Nunca lo he intentado —dijo Axel, pensativo.

			—¿Qué es lo que nunca has intentado? —insistió Trece, cada vez más inquieto.

			—Duplicarte —respondió Axel.

			Trece lo miró como si se hubiera vuelto loco.

			—¿Duplicarme? —dijo—. ¿A mí? De eso nada, chaval. Cuando nací rompieron el molde, soy irrepetible. —Cerró los ojos—. Y hablad más bajo, que no me dejáis dormir.

			[image: Ilustración de un gato lila sentado en una silla con el ceño fruncido.]

			—Venga, Axel —dijo Apio—, intenta duplicaros a ti y a tu mascota.

			Axel se aproximó a Trece para cogerlo en brazos, pero el gato arqueó el lomo y soltó un bufido.

			—Que no quiero que me dupliques, demonios —gruñó el animal.

			—Pero si no lo voy a conseguir —replicó Axel—. Solo vamos a intentarlo.

			—Pues si no lo vas a conseguir, pruébalo con un oso de peluche, pero a mí no me metas en tus estúpidos experimentos.

			Con un rápido movimiento, Axel agarró a su mascota y tiró de ella para levantarla. Trece clavó las garras en la tapicería de la silla y se resistió como si le fuera la vida en ello.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo con bufanda verde estirando por el lomo a un gato lila que le clava las uñas a una silla y tiene los dientes apretados.]

			—¡Que me dejes en paz! —gritó.

			Sin hacerle caso, Axel tiró de él hasta conseguir que se soltara.

			—Tu mascota es un poco rebelde —comentó Apio.

			—Mi mascota es… —Axel suspiró—. En fin, es Trece.

			—Pues adelante —dijo su tutor—. Intenta duplicaros.

			Axel se concentró. Entretanto, Trece se revolvía entre sus brazos, intentando zafarse.

			—¡Voy a denunciarte a la Sociedad Protectora de Animales! —aullaba.

			Sin hacerle caso, Axel se concentró con todas sus fuerzas en crear duplicados de los dos. Encajó la mandíbula y apretó los puños.

			No sucedió nada.

			Axel contuvo la respiración, cerró los ojos y se imaginó a otro Axel y otro Trece apareciendo frente a él. Se puso en tensión, tan concentrado que empezó a sudar. De repente, sintió algo así como un destello en su cabeza.

			Y se desmayó.

			[image: ]

			Lo primero que vio Axel al despertar fue el rostro de Rosa Muérdago, la médica del colegio.

			—¿Cómo te encuentras, Axel? —le preguntó.

			—Bien…, creo —respondió él, parpadeando—. ¿Qué ha pasado?

			Estaban en la enfermería. Augusto Apio, que se encontraba de pie a su lado, respondió en tono preocupado:

			—Te has desmayado, Axel. Perdóname, te he forzado demasiado.

			—Pero parece que no te sucede nada grave —dijo Muérdago, sonriente—. Probablemente ha sido una bajada de tensión. Para asegurarnos, voy a examinarte.

			Tras pasar la revisión médica de la amable doctora Muérdago, Axel salió de la enfermería. Fuera le esperaba su mascota.

			—¿Estás vivo? —preguntó Trece, de mal humor—. Eso pasa por intentar torturarme.

			—No intentaba torturarte. Solo era una prueba.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo con una bufanda verde de espaldas medio incorporado en una cama de hospital. Una mujer vestida de enfermera y un hombre con el pelo largo y canoso lo miran.]

			—Pues la próxima vez pruebas tú solito, ¿vale? —Trece gruñó algo por lo bajo—. ¿Qué ha pasado? —preguntó—. Te has caído al suelo como un tronco.

			—No lo sé —respondió Axel—. De repente sentí como un destello en la cabeza y me desmayé.

			—¡Yo también noté un destello! —bramó Trece, indignado—. ¡Y no me gusta ni un pelo tener luces en el coco! Así que, conmigo, ni un experimento más, ¿está claro? Ahora vamos a comer algo, que me muero de hambre.

			[image: ]

			[image: Ilustración de un gato lila apoyado en las patas traseras y tocándose la cara con las patas delanteras. Encima de su cabeza hay dos estrellas.]

			Y la vida siguió en el Colegio Zener sin más incidentes. Hasta que, dos días después, durante la clase de Matemáticas, Axel recibió una orden telepática: «Alumno Axel Zas, diríjase inmediatamente a la entrada principal del colegio».

			Tras pedirle permiso para salir del aula al profesor, el señor Tomillo, Axel se dirigió al vestíbulo de entrada. Fuera del edificio le esperaban la señora Madreselva, directora del colegio, el señor Tapioca, jefe de estudios, y Genaro Geranio, el jardinero. Los tres estaban en el exterior, contemplando muy serios la fachada del edificio. 

			Axel cruzó la puerta y se acercó a ellos.

			—¿Me llamaban? —preguntó.

			—Así es, muchachito —respondió la señora Madreselva con el ceño fruncido—. ¿Por qué has hecho esto?

			—¿El qué? —dijo Axel, confundido.

			La directora señaló con un ademán la fachada. Axel se dio la vuelta y vio que en el muro había un texto escrito con grandes letras. La pintada decía: 

			 

			ESTE COLEGIO ES UNA CACA

			 

			Y, debajo, la firma: 

			 

			AXEL

			[image: Ilustración de un hombre con barba espesa, una mujer delgada con gafas y un hombre con peto verde y bigote canoso que sujeta unas tijeras de podar mirando a un chico pelirrojo con un gato en la cabeza. Al lado hay un muro en el que hay escrito «ESTE COLEGIO ES UNA CACA. AXEL».]

	

		
	
	    
	
			[image: Capítulo 2. Axel, el Malo]

			Trece, que dormitaba sobre los hombros de Axel, contempló la pintada y murmuró:

			—¿Te has vuelto loco, chaval?

			—¡Yo no he hecho esto! —exclamó Axel.

			—Pero si lo has firmado —dijo Tapioca en tono severo.

			—Lo ha podido firmar con mi nombre cualquiera —protestó Axel—. Yo no he sido.

			—No mientas —saltó Geranio—. Yo estaba podando los setos y te vi aparecer con un bote de pintura. Escribiste eso y luego te largaste corriendo.

			—Pero si yo estaba en clase de Matemáticas —se defendió Axel—. Pueden preguntárselo al señor Tomillo.

			El jefe de estudios lo miró con reprobación.

			[image: Ilustración de un hombre con barba espesa, una mujer delgada con gafas y un hombre con peto verde y bigote canoso mirando con el ceño fruncido a un chico pelirrojo que está de espaldas y tiene un gato en el hombro.]

			—Vamos, vamos, Axel —dijo—; todos sabemos que gracias a tu poder eres capaz de estar en más de un sitio a la vez. Estabas en clase, sí, pero creaste un doble tuyo para que hiciera esta gamberrada.

			—Pero yo…

			—Basta de peros —le interrumpió la señora Madreselva—. Te han visto hacerlo, no hay excusa posible. —Chasqueó la lengua—. No sabes cuánto me has decepcionado, Axel. Te consideraba uno de los mejores alumnos.

			—Pero…

			—Ni una palabra más —sentenció la directora—. Te impondremos un severo castigo. Pero, antes, cogerás un cubo de agua, disolvente y un cepillo, y borrarás esa pintada.

			[image: ]

			Cuando los tres adultos se fueron, Axel creó cuatro duplicados suyos que, armados de cepillos y trapos, se pusieron a borrar la pintada. Entretanto, Axel se sentó en un banco, indignado; le iban a castigar injustamente. Trece se subió de un salto.

			—Mira que eres garrulo —dijo—. ¿A quién se le ocurre firmar una pintada?

			—No lo he hecho yo —replicó Axel.

			—Porque, vale, estoy de acuerdo contigo —prosiguió Trece sin hacerle caso—, el colegio es una caca de puro aburrido. Pero no lo firmes y hazlo sin que te vea nadie.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo sentado en un banco mirando a un gato que tienes los dientes apretados. Detrás suyo hay cuatro chicos pelirrojos con bufanda verde borrando unas letras en un muro en el que hay escrito «ESTE COLEGIO ES UNA CACA. AXEL».]

			—¡Que yo no lo he hecho! —gritó Axel, de mal humor.

			—Pero si te ha visto el jardinero. Mira que eres pringado.

			—Pues se ha confundido. No he hecho esa pintada.

			Hubo un silencio.

			—Quizá creas duplicados tuyos sin darte cuenta —sugirió Trece.

			—Para crear un doble tengo que concentrarme bien. No es algo que ocurra así como así.

			Trece se encogió de hombros.

			—A lo mejor se te ha ido la olla —dijo.

			—Y tú a lo mejor tienes pulgas —replicó Axel, enfadado.

			[image: ]

			Axel se quedó sin recreo durante una semana; ese fue el castigo que le impuso la señora Madreselva. De modo que, mientras sus amigos salían de clase para jugar y divertirse, él se quedaba sentado en su pupitre. Estaba abatido; no solo por el castigo, sino también porque sentía que sus amigos dudaban de que de verdad él no hubiese hecho la pintada. La única que le creyó a pies juntillas fue Lola, su mejor amiga.

			—Seguro que se han equivocado —le dijo—. Tú eres incapaz de hacer esa gamberrada. 

			Por desgracia, ese apoyo se desvaneció al día siguiente, cuando sus compañeros volvieron a clase después del recreo. Todos lo miraban con el ceño fruncido y los ojos llenos de reproches. Lola pasó por su lado muy seria, con la vista al frente, como si él no existiera.

			—¿Qué pasa, Lola? —dijo Axel.

			Ella se giró y puso los brazos en jarras.

			—¿Que qué pasa? —respondió, muy enfadada—. ¡Ya lo sabes!

			—¿Cómo voy a saberlo si he estado aquí todo el tiempo?

			—¡Uno de tus dobles me ha tirado el libro que estaba leyendo y luego lo ha roto a patadas!

			—A mí me has empujado y me he caído al suelo —explicó Valeria.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo sentado a una mesa con una libreta abierta ante él. A su alrededor cuatro jóvenes lo miran de pie con el ceño fruncido.]

			—Y a mí me has dado un capón —añadió Lucas.

			—Has pinchado el balón con el que estábamos jugando —concluyó Guille.

			—Pero si yo estaba aquí, castigado —protestó Axel.

			—Como si eso fuera un problema para ti y tus duplicados —replicó Lola.

			Axel tragó saliva. Aquello era una pesadilla.

			—Os juro que yo no he sido —murmuró en tono suplicante—. No he creado ningún duplicado.

			—Todos te hemos visto —replicó Guille—. Eras tú; o uno de tus dobles, que es lo mismo.

			—No he hecho nada, de verdad —insistió Axel.

			Pero nadie le hizo caso y dejaron de dirigirle la palabra. Así fue como Axel Zas se convirtió en un marginado.

			[image: ]

			Aquella noche, en la cama, Axel no conseguía dormirse. Estaba deprimido y, al mismo tiempo, indignado. Todo el mundo le acusaba de cosas que no había hecho… ¿O quizá sí? ¿Y si se estaba volviendo loco y creaba duplicados gamberros sin darse cuenta?

			Trece, que estaba tumbado a su lado, alzó la cabeza y preguntó:

			—¿No puedes dormirte?

			—No.

			—Ya, estás de bajón.

			—¿Cómo voy a estar, si todos dicen que he hecho cosas horribles y nadie me cree?

			Trece bostezó ruidosamente.

			—Yo te creo —afirmó.

			Axel lo miró, sorprendido.

			—¿En serio? ¿Tú, que siempre estás metiéndote conmigo, me crees?

			El gato asintió.

			—¿Y sabes por qué te creo? —dijo—. Pues porque te conozco, chaval, y sé que eres un pringado.

			—Vaya, gracias…

			—No te mosquees, que lo digo en el buen sentido. Siempre sigues las normas, tío; de puro buenazo, eres medio bobo. —Chasqueó la lengua—. No, tú no eres un gamberro. Eres un panoli.

			[image: Ilustración de un chico pelirrojo en pijama incorporado en una cama mirando a un gato lila que le devuelve la mirada. Por la ventana se ve un bosque y la luna llena.]

			Axel suspiró con desánimo.

			—Pues entonces ¿qué está pasando? 

			—Ni idea, chaval —respondió Trece encogiéndose de hombros—. En este colegio pasan tantas cosas raras que vete tú a saber. Al menos, ya no puedes ir a peor.

			Se equivocaba. Esa noche, Axel intentó prenderle fuego al colegio.

	

		
	
	    
	
			[image: Capítulo 3. Axel, el Pirómano]

			Axel se levantó a las siete y media de la mañana. Mientras Trece seguía roncando, se lavó los dientes, se duchó y se vistió. Se disponía a despertar a su mascota para ir a desayunar, cuando una orden telepática resonó en su mente:

			«Alumno Axel Zas, preséntese de inmediato en el despacho de la directora».

			Axel zarandeó a su gato para despertarlo. 

			Este abrió los ojos, bizqueó un poco y preguntó en tono amodorrado:

			—¿Sardinas…?

			—No, Trece, no hay sardinas. Venga, espabila, que nos llama la directora.

			Unos minutos después, se presentaron en el despacho de la directora. Allí estaba también Violeta Musgo, la profesora de Telepatía. Muy seria, la señora Madreselva señaló una silla e indicó a Axel que se sentara.

			—Anoche se produjo un incendio en el colegio —dijo la directora—. Afortunadamente, la señora Palma, profesora de Piroquinesis, llegó a tiempo y usó su poder para controlar el fuego y extinguirlo. —Hizo una pausa y prosiguió—: Como sabes, tenemos cámaras de seguridad alrededor del edificio. He revisado las grabaciones y esto es lo que he descubierto.

			Al lado de la directora había un equipo de vídeo. Lo conectó y en la pantalla apareció una imagen nocturna de la parte trasera del colegio. A los pocos segundos, dos figuras entraron en escena: una era un chico cargando con una lata de gasolina y a su lado un gato muy feo.

			[image: Ilustración de una mujer mayor con el pelo gris atado en un moño. Lleva unas gafas con el cristal triangular muy pequeñas y tiene los brazos cruzados y el ceño fruncido.]

			—¿Pero qué es esto…? —murmuró
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